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ICAMINO DE LEGANES!... 


LOCURA EN UN ACTO, 


ARREGLADA Á LA ESCENA ESPAÑOLA 
POR 


DON JUAN BELZA. 


Rr|i< mentada coa extraordinario éxito en el teatro de lovellaaoe el 21 de 
Setiembre de 18S8. 



MADRID. 

IMPRENTA DE JOSÉ RODRIGUEZ, CALVARIO, 18 . 
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PERSONAJES. ACTORES. 

SULPICIO Sk. Mario. 

DON FABIAN Sr. Ausedo. 

CIPRIANO, sobrino de D. Fabian. Sr. Maza. 

MARTINA, criada del mismo Sra. Morilla. 

ADELA, hija de D. Sulpicio Sra. Vallarik. 


La escena en Madrid. 


Rata obra ea propiedad de au autor, y nadie podrí, ain aa per- 
miso, reimprimirla ni representarla en Rapaba y sus posesiones 
de Ultramar, ni en los países coo quieoee haya celebrados o ae ce- 
lebren en adelaoto tratados Internacionales de propiedad literaria 
El autor se reserva el derecho de inducción 
Los comlslonsdos de les (laleiAss iiramétieas j Líricas de las 
ires. Gullon i Hidalgo, son los delusivos encargados del cobre de 
los derechos de representación y de la venta de ejemplares. 

Queda hecho el depósito que merca la ley. 


Digitized by Google 



ACTO ÚNICO. 


Comedor en casa de D. Fabian. Al foro, en el centro, una gran 
ventana que da al jardín: al foro, igualmente, derecha del ac- 
tor, puerta que sirve de entrada general. Otras dos puertas late- 
rales; la de la izquierda (siempre del actor) es la habitación de 
D. Fabian, y la de la derecha comunica con otras habitaciones. 
Buffet, ó sea aparador, á la izquierda de la ventana: una mesita 
y un sillón, primer término derecha; sillas, cuadros, etc. 


ESCENA PRIMERA. 


La escena aparece sola. Sa oye en la calle on organillo, pero lejano, para 
que deje oir 4 loa actores. Pocos momentos después MARTINA cepillando 
unos botitos. 


Fabias. 

(Dentro.) Martina! 


Mart. 

(Dentro, contestando desde el extremo opuesto.) Ya VOJ’! ya 

voy. 


Fama*. 

(Ei mismo jaejo.) Pero mujer, por Dios!... 


Mart. 

(Enfriado en esceas.) Sí dlgO que ya VOy?... todavía DO 
están (Cepillando con fuer» los botitos.), qué fastidio!... 



Cuando estaba oyendo la música! 

• 
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Fabian. (t>#ntro.) Me tienes frita la sangre... Qué mujer!. , no 
sirve para nada... 

Mart. Para nada?... Gracias!... Pues á bien que no dice us- 
usted eso cuando... en fin, más vale callar. (a p .) Pero 
señor, que siempre ha de estar rabiando, qué genio!... 
pero hay ciertos dias que se pone insoportable y hoy 
es uno de ellos. 

ESCENA II. 

MARTINA, D. SULPICIO, por U puerta del foro. . 

Sulp. (Alegremente.) Buenos dias, muchacha; don Fabian está 
en casa? 

Mart. (Metiéndote loe botitot debajo del braxo.) Y qué Se le OffSCe 
á usted? 

Sulp. Qué se me ofrece? verle, abrazarle: acabo de llegar de 
fuera y soy su intimo amigo. 

Mart. Pues llega usted á buen tiempo, porque hoy está feroz, 
acaba detener un acceso de... 

Sulp. De gota? 

Mart. No, de furor! 

Sulp. Bah! en cuanto me vea... (Da alguno» p »o* dirigiéndote 

á U habitación de D. Fibitn.) 

Mart. No se fie usted, porque hay momentos en que no 
conoce á nadie... desde hace algunos dias yo no sé 
qué mala yerba ha pisado, ó si le habrá mordido al- 
gún perro rabioso. 

Sulp. Muchacha, tú me inquietas!... Eialtacion creciente y 
peligrosa: es preciso ver eso, estudiarle y voy ahora 
mismo... 

Mart. Si usted se empeña, entre usted; ahi está con su so- 
brino. 

Sulp. Con su sobrino?... Entonces volveré: voy a buscar á 
mi hija, que he dejado en casa de sus primas. Dirás 
á tu amo que su amigo Sulpicio... pero no, es mejor 
que no le digas nada... 

Mart. Como usted guste. 
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Scip. Hasta luego. (vi*e.) 

Mart. Vaya usted con Dios... (Mirando lo* totito».) Creo que 
ya están bastante relucientes y no tendrá nada que 
decir..; 


ESCENA III. 


MARTINA, D. FABIAN y CIFHIANO, saliendo de la habitación iiqaierda. 

Fabian. Lo estás viendo, Cipriano?... te digo que esto no se 
puede sufrir!... 

MaRT. (Aproximándote ron lo* botito». J Aquí tiene USted IOS bo- 

titos. 

Fabian. Vete al diablo con tus botitos!... te parece regular? me 
he tenido que poner otros que me aprietan, que me 
mortifican!... tú tienes la culpa. 

Mart. Yo?... vaya, que va usted echando un genio!... 

Fabian. Y tú permitiéndote un abandono y unas libertades... 
yo bien sé por qué, yo me tengo la culpa. 

Cip. Vamos, tio, cálmese usted! 

Fabian. Tienes razón; porque si no, seria cosa de estar rabian- 
do todo el dia. 

Mart. Por el dia es posible, pero por la noche no le sucede 
asi!... 

Pabias. (fWgimándoM lo* bolsillo*.) Veamos á ver si me falta al- 
go... mi cartera, mi petaca, mis gafas... ah!... Un pa- 
ñuelo blanco, Martina. 

MaRT. Voy por él. (Vuelve á oírse el organillo en 1* eslíe.) 

Fabian. Antes cierra esa ventana; la música de ese organillo 
me ataca á los nervios. (Señalando I* purria de la derecha-) 

Mart. (cerrando la puerta.) Vea usted lo que son las cosas, y á 
mi que me gusta tanto esa música! (vá*e.) 

ESCENA IV. 

O. FABIAN, CIPRIANO y MARTINA, que va y viene. 

Cip. Ya no se oye nada. 

Fabián. Afortunadamente! 
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Cip. Á la verdad, tío, que nunca he visto á usted de tan 
malhumor. 

Fabian. (Ckimíndou.) Sí, es verdad... es porque... pero no ha- 
blemos de mi. Ahora que estás ya definitivamente es- 
tablecido en Ocaña como maestro veterinario, ¿vas 
adquiriendo clientela? estás contento? 

Cip. Mucho: á Dios gracias no faltan bestias por aquel país. 
Hoy he veuido á Madrid á comprar varias drogas que 
me hacen falta, y le suplico á usted me permita encer- 
rarlas en cualquier parte... • 

Fabian. Como gustes. Ya sabes que aquella es tu habitación. 

(Srñnlondo I* da la derecha) 

Cip. Corrienle: voy á guardarlas bajo llave, porque entre 
estas drogas hay algunas sustancias... 

Fabian. Peligrosas? „ 

Cip. Sí, señor. Con ellas se puede curar un caballo, pero 
administradas por un asuo, matarían un hombre. 

Fabian. Demonio! guárdalas, pues. Conque te quedarás unos 
dias a mi lado.' (Cipriano entra en la habitación de la derecha 
y vuelve inmedialimenle á la escena.) 

Cip. Gracias, tío; yo bien quisiera, pero no me es posible; 
regreso á Ocaña esta misma noche. 

Mart. (Entrando.) Aquí tiene usted el pañuelo. 

Fabian. Dame. (Desdoblándole.) Pero qué es esto? 

Cu>. (r ¿mióse. ) Una funda de almohada!... 

Fabian. Pero, hombre, sé juez; no tengo razón para incomo- 
darme? .. 

Mart. No señor... una equivocación cualquiera la padece; co- 
mo la tenia doblada con los pañuelos... 

Fabian. Quítate de mi presencia., animal... Esta muchacha 
acabará por quitarme la vida. 

Mart. Pues no creo que me ha llamado animal! 

Cip. (B>jo ) No hagas caso, si es su genio! 

Mart. Si, ya lo sé; pero esta noche, en castigo, le pongo á 
media ración; le suprimo su taza de caldo, que es lo 

que más le gusta (Sube al fondo y queda escuchando.) 

Cip. Y qué es lo que piensa usted hacer esta mañana, tio? 
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Fabm.'i. 

Mabt. 

Fabian. 

Mart. 

Cip. 

Fabiar. 

Cip. 

Fabiar. 

Cip. 

Fabiar. 

Cip. 

Fabiar. 

Cip. 

Fabiar. 

Cip. 
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Tengo un compromiso del que no puedo prescindir; he 

recibido una carta (Señalando ai velador donde se haya la 

ceru.) de mi amigo y médico Fernandez y de Luciano, 
el ayudante del general, convidándome á almorzar 
camino de Leganés... Es una tiranía que me preocupa 
mucho. 

Vaya una cosa para incomodarse! 

(á Martina.) En primer lugar, yo no hablo contigo, á la 
cocina. (Á Cipriano ) En segundo lugar, si no fuera más 

que eso!... (Martina aa aproxima como para escachar.) Pero y 

ese pañuelo? 

Ya VOy, ya voy... (Martina váae por la poerla del foro.) 

Conque hay algo más? y qué es lo que le preocupa 
á usted? 

Cipriano, si tú te hubieras conducido siempre como 
ahora; si tu conducta hubiera sido tan arreglada, tan 
juiciosa, habría yo pensado jamás en?... 

En qué?... 

En nada, en nada; pero es lo cierto que no me vería 
en ciertos compromisos... Oh!... qué aburrimiento; 
pero lo he prometido y ya no puedo faltar á mi pa- 
labra! 

(a p .) Qué será lo que ha prometido?... (Alto.) Pues, 
señor, siento que esté usted de tan pésimo humor, 
porque precisamente tenia yo que hablarle de cierto 
negocio... 

Pues despáchate; aunque yo esté enfadado conmigo 
mismo, eso nada tiene que ver contigo; habla. 

Pues bien, lio; ha de saber usted que he pensado en 
casarme. 

(con »ie«rú.) Tú? qué es lo que me dices? 

Si esto le contraría á usted?... 

Contrariarme? no por cierto, al contrario... Pero, mu- 
chacho, hace poco tiempo que ni aún querías que te se 
hablase de semejante cosa. 

Qué quiere usted, es verdad; pero después he encon- 
trado en el pueblo la que creo debe ser mi media na- 


Digitized by Google 


— 10 - 




ranja. En fin, tío, estoy enamorado! 

Fabian. Pues, señor, esto cambia completamente la cosa, quie- 
ro decir, la tesis... mejor que mejor... Ahora sí que no 
asisto á la cita de mis amigos el médico y el ayudante; 
almorzando me contarás tu amorosa historia, porque 
está dicho, vamos á almorzar juntos... (Llamando.) Mar- 
tina! Martina! * 

Mart. (Entrando.) Aquí está ya el pañuelo, y despáchese usted, 
pues le están esperando en la puerta. 

Fabian. Quién? 

Mart. Quién ha de ser? el médico y el ayudante del general, 
con un carruaje muy bonito. 

Fabian. Fatalidad! pues señor! está visto que no les puedo esca- 
par!... 

Mart. Cómo escapar? 

Fabian. (Con mal humor.) Á ti qué te importa? déjame en paz!... 
Demonio con la muchacha que en todo quiere me- 
terse!... 

Cip. Verdaderamente, tio, no puede usted excusarse, y ve- 
nir á buscar á usted es ya una galantería de su 
parte. 

Fabun. Es verdad, no tengo más remedio que ir; pero cree 
que rae arrastran á la fuerza. Conque hasta luego: pro- 
curaré volver pronto. (Viae «egaldode Martina.) 

Mart. (*p ) Que le arrastran á la fuerza? que no les puede 
escapar? maldito si lo entiendo. 

ESCENA V. 

CIPRIANO, despees MARTINA. 

Cip. Pues, señor, qué tendrá mi lio? Qué negocio tan grave 
puede preocuparle tanto? (Mirando sobre el salidor.) Esta 
carta ha dicho; veamos, pues, lo que dice esta carta, 
(coge la eiru 7 lee.) «Mi querido Fabian: acabamos de 
arreglar la entrevista convenida con tu futura. Viuda, 
rica y de escogido trato, no debes ya vacilar un mo- 
mento: la vida del solterón debe serte enojosa. Nos es- 
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pera á almorzar hoy on su preciosa casa de campo, 
camino de Leganés; Luciano y yo iremos con un car- 
ruaje á buscarte. Tuyo, Fernandez.» (viendo i Martina 

que entra en escena, guarda la carta.) 

Mart. (con nna escoba en la mano.) Ya han partido; con permiso 
de usted, señorito, voy a dar aquí una escobada. 

Cip. Puedes hacer lo que quieras. (*p .) Conque mi tio ha 
pensado en casarse!... Demonio, esto trastornaría 
todos mis planes; es necesario renunciar á volver esta 
noche á Ocaña. Me quedo y voy á mi cuarto á escribir 
diciéndo que no me esperen. (Entra en el coarto de la de- 
recha.) 

ESCENA VI. 

MARTINA, D. SULPICIO y ADELA, por el foro. 

Sulp. Entra, niña, entra... esta casa es como si fuera la 
nuestra. 

Mart. Ah! es usted otra vez?... mi amo no está en casa. 

Sulp. Pues no me acabas de decir que sí? 

Mart. Pues ya no está. 

Sulp. Es singular! pero, en fin, es igual... Siéntate, hija mia; 
quítate ese sombrero... ya te he dicho que estamos co- 
me en nuestra casa, mi amigo Fabian me lo tiene di- 
cho: «Como vengas á Madrid y vayas á parar á otra 
parte que á mi casa me ofenderé mucho.» 

Mart. Siendo así, ustedes pueden mandar cuanto gusten. 

Sulp. Quieres comer algo? 

Adela. No, papá; no tengo apetito. 

Sulp. Que no tienes apetito?... qué es esto?... tú me alar- 
mas... (Acercándote á Adela con vivo Interés y tomándola el 
palto.) 

Adela. No, papá, no tenga usted cuidado; si estoy perfecta- 
mente buena. 

Sulp. Es que muchas veces cree uno estar bueno y es lodo 
lo contrario, nos hayamos al borde del sepulcro; por 
ejemplo. (Señalando á Martina.) Ves esa muchacha, osa 


Digitized by Google 


— 12 — 


vulgar especie que al paracer disfruta de una salud 
insolente? 

Mart. Qué es lo que está usted diciendo? 

Sulp. Qué apostamos á que comes por cuatro? (Tomándola ei 

palto.) 

Mart. (Riendo.) Ya lo creo. 

Sulp. A que duermes como un plomo? 

Mart. También es verdad!... 

Sui.p. Pues es claro! 

Adela. (a p .) Adiós; ya tenemos á mi padre con su monomauia 
por la medicina y con su empeño de querer curar á 
todo el mundo. 

Sulp. Pues bien, bija, siento decirtelo; como continúes asi. 
uno de estos dias vas á reventar como una bomba! 

Mart. Qué disparate! 

Sulp. Pero afortunadamente estoy yo aquí... es necesario 
que desde hoy te pongas en cura y te sometas al ré- 
gimen que voy á prescribirte. Desde esta noche te be- 
berás cuatro vasos de agua ánles de acostarte. 

Mart. (BariiodoM.) En seguida!... pues no faltaba más. 

Silp . Así son todos!... no quieren creerme... Ah! si mi es- 
posa no hubiera sido tan incrédula como los demas, 
no me encontraría hoy viudo. Afortunadamente mí 
hija es más dócil, escucha mis consejos, y si su salud 
es buena, lo debe á los innumerables medicamentos 
que yo la preparo y que ella tiene muy buen cuidado 
de... 

Adela. (a p ) Sí, de arrojar por la ventana. 

MaRT. (Con ambas manos en lo alto de la escoba y (a barba sobre el 

dorso de la mano.) Calle; conque es usted boticario? 

Sulp. No por cierto. ¡Qué imbécil! 

Mart. Entonces, médico! 

Sulp. Dios me guarde. Asesinos! yo soy mucho más que to- 
do eso. Curo por afición. 

Mart. Ah!... 

Adela. Si; en papá la afición de curar á todo el mundo, aun- 
que no esté enfermo, es ya una monomanía. 
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Sulp. Di más bien que es una vocación ... yo lo curo todo, lo 
compongo todo... 

Mart. De veras? pues mire usted, bien podia usted compo- 
nerme el rabo de la sartén, que esta mañana se me ha 
quedado en la mano. 

Sii.p. Imbécil!... (á Adela.) Cuando te digo que esta chica es 
un animal!... Retírate, hija mia, ves á quitarte el pol- 
vo del camino, y á descansar un poco. . Entra en la 
habitación de mi amigo Fabian... Esta es; (señalando i 
i» izquierda.) conozco bien la casa. 

Adeia. Como usted guste, papá. (Adela vise por la puerta i*- 
quierdt ) 

ESCENA Vn. 

SLLPICIO, MARTINA. 

Sllp. Conque sepamos, muchacha; me has dicho que tu amo 
había salido, pero sabes tú dónde está. 

Mart. Toma, camino de Leganés. 

Slí.P. (Vivamente aorprendido.) Qué dices, muchacha? 

Mart. La verdad: han venido con un cache y se lo han lleva- 
do... Si viera usted, qué agitado estaba... 

Silp. Que se lo han llevado? y quién? 

Mart. El médico y un ayudante del general. 

Sulp. (cada »ez mA. aorprendido.) Del hospital general!... Virgen 
santa!... pobre amigo mió!... y yo que no sabia... 

Mart. Lo que puedo decir á usted, es que se lo han llevado á 
la fuerza; él bien hubiera querido escapar, pero, si, 
que si quieres. 

Sllp. Qué desgracia!... 

Mart. Ni almorzar le han dejado en casa. 

Sllp. Pero señor, yo no creía que estuviera tan grave! 

Mart. Grave?... 

SutP. (Pasando i U derecha j hablando para sí.) Él, eil tM hospi- 
tal de locos, en el establecimiento de Leganés!... es 
una felicidad que yo haya llegado tan á tiempo... (Á 
Mirtina.) Desengáñate, todos los alienistas son unos 
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borricos! 

Mart. Los ali... qué?... 

Sulp. Dinie, tías observado bien una sesera ... 

Mart. Yo lo creo, como quo ó mi amo le gustan mucho los 
sesos rebozados. 

Suu>. No es eso lo que quiero decir... yo he estudiado á fon- 
do el cerebro humano... ¡en las cabezas de carnero, 
por supuesto, y hoy me propongo restituir en el de mi 
amigo ese rayo intelectual que es el más bello orna- 
mento del hombre, y que le diferencia del bruto. 

Mart. (c<m la boca abierta.) Maldito si entiendo una palabra. 

Sulp. Lo primero que debo hacer es sacarlo de ese asilo 
mercenario, á donde le han conducido á la fuerza; yo 
me las arreglaré... En su casa estará mejor cuidado 
que allí... yo haré que me lo devuelvan; y en seguida, 
qué sistema adoptaré para su más pronta curación?... 
Tenemos en primer lugar los narcóticos, los revulsi- 
vos, los refrigerantes, los contunduntes. 

Mart. Y dígame usted, qué máquinas son esas? 

Sulp. (Sin haced» ca»o.) Todo esto bulle en mi cabeza, y es se- 
guro que yo le encontraré su aplicación. Por lo que 
pueda ocurrir, preciso será tenerlo preparado todo... 
Dime, muchacha, quieres mucho á tu amo? 

Mart. Sí señor; aunque tiene esos arrebatos, es tan bueno!.. . 
aquí no hay más voluntad que la mía... me deja siem- 
pre hacer todo lo que yo quiero. 

Sulp. Pues bien, vas á jurarme, sobre sus cenizas, queme 
obedecerás en todo... es por su bien. 

Mart. Siendo asi, cuente usted conmigo. 

Sulp. En primer lugar necesito saber cómo ha empezado 
esto... 

Mart. El qué? (sorprcodid».) 

Sulp. Su estravío... esto lo debes tu conocer mejor que na- 
die. 

Mart. Ah! si... conque tambieu usted sabe?... (Bagutdo ios ojo» 

como avcrgoni*da.) 

Sulp. Se levanta muchas veces por la noche? 
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Mart. (Bajando loa ojo» ) No señor, nada más que una. 

Sulp. Es bastante: y cuál es su modo de vivir? 

Mart. Toma!... como usted y como yo: come, bebe, pasea... 
Sulp. Qaé acostumbra á leer? 

Mart. Todas las noches, me hace comprar La Corretpon- 
dencia ... 

Sulp. En eso no hay peligro... semejante lectura podría 
volverle idiota, pero loco, jamás. (Observando loa cuadro».) 
Qué cuadros son estos?... Virgen Santa... Escenas de 
batallas, sangre! carneceria!... Es preciso que no los 

Vuelva á ver!... (Loa vuelve del revéa.) 

Mart. Qué idea!... 

Sulp. Todo por su bien!... veamos; que hay en este cajón? 

(Abriendo el del aparador.) 

Mart. Los cubiertos!... la bajilla! 

Sulp. Desgraciada!... quítalos inmediatamente de aquí!... Cu- 
chillos! tenedores!... pues es una friolera!,... (Dándole 

todoa loa cubiertos á Martina.) 

Mart. Pero señor, y para comer? 

Sulp. Con una cuchara de palo tiene bastante. 

Mart. Pero y las chuletas, el bifftek?... 

Sulp. Chuletas!... bifftek!... qué desatino!... en lo sucesivo 
. nada de carne, nada de cosas crasas... Acelgas y espi- 
nacas es lo más que le permito... 

Mart. Pues sabe usted que echará buenas pantorrillas. 

SULP. Y este sillón? (indicando el que cata cerca del velador.) Fue- 
ra! fuera!... es demasiado cómodo... Una banqueta, ó 
un taburete de madera es lo muy bastante... llévatelo 
de aquí... Queda condenada también la chimenea, (cer- 

rindola.) 

Mart. Pero señor, tan malo está?... 

Sulp. Si, niña; ya te lu he dicho, todo es por su bien. 

Mart. Siendo por su bien... obedezco. 

Sulp. Orden que es preciso seguir en el tratamiento. (Como 
hablando contigo mismo.) Número primero... eso es... 
número segundo... número tercero... perfectamente... 
(Reflexionando y haciendo cálculos.) número Cuarto... 3UD 
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Mart. 

Sui.p. 


Mart. 

Sulp. 

Mart. 


Cip. 


Adela. 

Cip. 

Adela. 

Cip. 

Adela. 

Cip. 

Adela. 

Cip. 

Adela. 

Cip. 


más fuerte. En fin, numero quinto... medio extremo, 
violento sumamente expuesto... Dime, chica, hay pozo 
en esta casa? 

Sí señor; en el patio. 

Muy bien... esta impresión ó el efecto producido por 
la caída puede matarle, pero si resiste al golpe, lo 
curo indudablemente... Vamos, ayúdame; quitemos 
todo esto de aquí... Ah!... se me olvidaba, hay por 
aquí cerca algún cerrajero? 

Dos puertas más arriba vive uno. 

Muy bien... vamos... (cog ¡endo «i «ilion. ) 

(Acodándole y llevándose también los cubierto*.) Mi pobre 
amo!... Quién lo hubiera dicho!... (Ambos se retiran por 
la poerta del foro. ) 

ESCENA VIH. 

CIPRIANO, por la derecha; ADELA, por la iiqoierda. 

Cerrando la puerta y guardándome la llave, no tengo 
que temer anden en mis drogas; así estoy más tran- 
quilo. (Cierra con llave su habitación y la guarda. ) AllOm 

voy vo mismo á echar esta carta al correo. 

(Entrando.) El papá no está aquí! 

(viíndoia.) Qué veo?... Adela! 

(Mismo juego. l Cipriano!... 

Usted aquí? 

Conque también usted conoce á don Fabian? 

Si es mi tio; casi puedo decir, mi padre!... 

Pues también es él íntimo amigo del inio. 

Qué feliz casualidad!... la cual utilizaré eu seguida 
para la realización de inis proyectos. 

(con tímidos.) Querrá usted decir los nuestros? 

Es verdad. Á otra venturosa casualidad debí también 
el conocer á usted y que nuestros corazones se enten- 
dieran. Su falderito estaba enfermo, y temiendo muy 
justamente los caprichos de su papá, que tiene la ma- 
nía de querer entender todas las enfermedades y cu- 
rarlo todo, me lo trajo usted á casa... así empezaron 
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unas relaciones que hacen hoy mi felicidad; y á propó- 
sito, cómo está el pobre Clavel?... creo que asi se lla- 
maba aquel precioso falderUlo... 

Adei a. Ah!... no me hable usted... estoy afligidísima! 

Cip. Pues qué sucede?... por desgracia su papá de usted... 

Adela. Sí señor, sin yo saberlo! le administró una bebida y... 

Cip. Basta; no me diga usted más; comprendo lo que suce- 
dería. 

Adela. Lo tenemos ahora disecado debajo de la consola de la 
sala. 

Cip. Pobre animal! 

Adela. Si viera usted cuánto sentimiento me causa cuando le 
veo! papá también lo mira y... 

Cip. Sí, como una de sus mejores curas. Bertamos también 
nosotros una lágrima sobre su preciosa piel, ya que 
fué el lazo que unió nuestros corazones. Ya lie dicho 
algo á mi tio, y en el momento que lo vuelva á ver 
acabaré de revelárselo todo. Usted por su parte pre- 
venga también á su papá para que no le coja de sor- 
presa. 

Adela. Asi lo haré. 

Cip. Acabo de escribir á Ocaña para que no me esperen 
hasta dentro de un par de dias, y si usted me lo per- 
mite, voy á echar esta carta al correo ántes de que sea 
más tarde. 

Adela. Si, sí; vaya usted, pero no me olvide. 

Cip. Hasta luego, Adela; soy el más feliz de los hombres! 

Li mano, y áte.) 

Adela, (con cariño.) Adiós. 

ESCENA IX. 

AliELA, un momento *ola, despuet D. 8LL PICIO. 

Adei a . Qué bueno es!... yo no sé cómo ha sido esto, pero es 
lo i'i 'rio que en r| poco tiempo que le conozco, lio lle- 
gado á amarle con toda el alma. No creo que papá, 

siendo un muchacho tan arreglado, tan juicioso, se 

e> 
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Sulp. 


Adela. 


Sui.p. 


Adela. 

Sllp. 

Adela. 

Sli.p. 
Adei a. 
Sllp. 
Adela. 
Sllp. 

Adela. 

Sllp. 
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oponga á nuestro enlace, mucho ménos siendo amigo 
intimo de su tio... Pero, calle, ya está aquí papá... — 
Llega muy á propósito. 

(Entrando con un tahurcte do pino con respaldo y una camisa dr 
las llamadas de fuerza, que se usan en los hospitales de locos 
para loa que están furiosos.) 1 Esto marcha! ya está aquí la 
camisa de fuerza que me he procurado en la farma- 
cia inmediata, y que me servirá para un caso deses- 
perado. 

Papá! 

( Muy preocupado con su idea y sin hacer caso de Adela.) Si- 
lencio!.., la criada ya sabe lo que tiene que hacer. 
Ella avisará al cerrajero y todo estará preparado para 
el momento oportuno. 

Si tú supieras, papá!... 

(impacientado.) En este momento nada quiero saber, ne- 
cesito de toda la integridad de mis facultades para. . 
Tú no sabes... la cosa es muy grave. 

Pero cuando yo te diga... 

(Paseándose con agitación y tomando un polvo.) Nada, liada; 

déjame ahora en paz. 

Que el joven de que te lie hablado, mi novio, al que 
amo, es precisamente .. 

Quién?... 

El sobrino de tu amigo, del amo de esta casa, 
(sorprendido.) De Fabián?... Qué me dices? 

Y que si quieres hacer la felicidad de tu hija... 

Casarte cou su sobrino?... por desgracia, hija, eso es 
imposible, al ménos en estos momentos. 

Y por qué, papá? 

liarlo pronto lo sabrás. ¡Pobre Kubiau! pobre amigo 
mió! 


1 La camisa de fuerza es tina especie de chaleco con mangos, y que se 
cierra poi la espalda con correas; pero la» mangos, en vez de estar separa- 
tías, ac hall>a cosidas por los purtos, con objeto «le que no puedan sacarse las 
manos. 
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Adela.- Pero, papá!... 

Sulp. Ahora vete; enciérrate en tu cuarto y no salgas de él 
hasta que yo te llame. 

Adela. Pero por qué no me explicas antes... 

Sulp. No puedo, no puedo; obedéceme... necesito estar 
solo... 

Adela. (Marchándose) Pero, señor, qué quiere decir todo es- 
to?... pues no hay duda que mi matrimonio está bien 
adelantado.!, (Vise y se cierra can llave.) 

ESCENA X. 

SULP1CIO) poco dcspnes D. FAHIAN. 

Sulp. Pronto, mi sombrero, y corramos á salvar al pobre 
Fabian. 

Pabias. (Enn&ndo en escena sin ver á Suipício ) Uf!... héme ya eu 
mi casa. 

Sl'lp. Él!... 

Fabian. Afortunadamente lie podido escapar, pero qué trabajo 
ine ha costado!... 

Sulp. (Ap.) Se ha escapado!... tanto mejor; me ahorro el 
viaje. 

Fabian. (ei mismo juego y sin ver aún á Suipido.) Ellos querían de- 
tenerme á la fuerza, pero he podido más que ellos. 

Sui p. (Ap.) Pobre amigo mió!... habrá tenido que luchar. . 

FABIAN. (Viendo ASnlpicio.) Sulpicio!... tú aquí?... (Avanzando para 
abrazarle. Salpício se deja abrazar, pero con ciertas precauciones.) 

Sulp. (Ap.) Y me reconoce!... 

Fabian. Conque al fin te decidiste á hacerme una visita? 

Sulp. Si, he venido con mi hija. 

FABIAN, (volviendo á estrechar su mano con satisfacción.) CuálltO ine 

alegro!... 

Sulp. (,t P .) Pues señor, razona muy bien!... (Alto.) En el mo- 
mento en que lias ilegado, me disponía yo para irte á 
buscar, á librarte de... 

Fabian. Sabias dónde estaba? mi compromiso con?... 

Sulp. Ah! sí!... todo lo sé... (c on tristeza) 
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Fabian. No merecía la pena que te hubieses incomodado, ya he 
sabido yo solo esquivar el lance... 

Sulp. Sí. oh?... 

Fabian. Ahora lo conozco; loque yo iba á hacer era verda- 
deramente una locura!... 

Sulp. (Ap. I I I mismo lo conoce! 

Fabian. Á mi edad, encadenarme así... semejantes lazos eran 
una barbaridad! 

Sulp. Le habrán alado?. . 

Fabun. Pero yo he cortado por medio, lo he roto todo, y 
héme aquí. 

Sulp. (Ap.) Canario!... que lo lia roto todo... estemos sobre 
aviso. 

Fabián. Ponerme la cuerda al cuello, á mí .. empeñarse en que 
á la fuerza me había de... Cá!... no, en mis dias... hé- 
me al fin libre, libre; lo demás era el completo extra- 
vío de la razón. 

Sulp. (Ap.) Bien, ahora divaga... 

Fabian. Desembaracémonos de este incómodo traje... venga mi 
bata y mis pantuflas... ¿Pero Martina? dónde está Mar- 
tina?... Martina!... (Llamando.) 

Sulp. (ap) Si, llama, llama; en seguida va á venir... 

FABIAN, (iririgiendose al adío donde calaba el ajilen ) IT... qué Cdü* 
Sallo estoy... (Se aienia en rt tabú, ele. pero se levanta inme- 
diatamente.! Eli?... qué es esto? y mi sillón? 

Sulp. Qué más te da?... ese asiento es muy cómodo. 

Fabian. Pues no me ha de dar! y teniendo yo mi sillón que es 
muy cómodo: pero, calla, (Reparando en les enadro». ) qué 
es lo que pasa aquí? quién lia vuelto inis cuadros del 
revés?... 

SULP. ( Vivamente y deteniéndole.) Alto! allí DO Se loca, 6S0 110 
se mira!... 

Fabian. (Sorprendido.) V por qué? 

Sulp. (cnu cariño.) Es un capricho mió, y yo le lo suplico... 
es por tu bien. 

Fabian. (cada ves mi* sorprendido.) Un capricho? en fin, bueno, 
como gustes; pero esa estúpida criada, lo ha revuelto 
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aquí todo durante mi ausencia; y necesito que me ex- 
plique... Martina! (LUin.ndo.) 

Sclp. (Ap.) No hay miedo que venga mientras yo no la llame; 
ademas, que la tengo colocada en su sitio, es decir, 
encima de esta habitación para obrar en el momento 
oportuno. 

Fabian. (Muy incomodado.) Pero señor, se habrá propuesto esta 
muchacha burlarse de mi? 

Sci.p. Cálmate, hombre, cálmate!... (Tomiudo’e ci P oi*o ) e 
pulso está muy agitado, casi febril! 

Fabián. Qué dices? por qué me tomas el pulso? 

Sci.p. Nada, otro capricho... (Ap.) Empecemos el tratamien- 
to, número primero; influencia de la agricultura... 
(Alio ) Sabes lo que deberías hacer?. . bajar conmigo 
un poco al jardín!... Allí coges un escardillo ó un aza- 
dón y un par de horas de trabajo te liarán mucho 
provecho, estoy seguro. 

Fabian. Que vaya yo á cavar, ó á escardar?... hombre, tendría 
que ver!... eso es incumbencia de mi jardinero. 

Sclp. (Ap.) No muerde el anzuelo! 

Facían. Pero será que Martina se ha vuelto sorda?... Uf! y 

qué calor hace aquí!... (Limpiándose «i »Q«ior con el pa- 
ñuelo.) 

Sllp. Es verdad... ven conmigo á la ventana... (Se dirige i 
»brir u ventana y dic« ap.) número segundo. (Alto.) Este 
aire consuela, no es verdad? 

Fabia.n. (Eu la ventana ) Ciertamente! 

Sclp. ( a p ; Prevengamos á Martina. (To»e fuertemente.) Hum! 

Huntü (aho.) Es muy bonito tu jardín!... Calle! qué es 
lo que veo allá bajo?... es un conejo?. . 

FaBIAN. (.Mirando por la ventana.) CÓmO un Conejo? dónde?... 

Sclp. (señalando.) Allí, á la izquierda, entre aquel cuadro de 
flores... SaCd bien la cabeza... (Fabian taca completamente te 
cabesa fuere de la ventana.; Ahora!... (Un cubo de agua lanu- 
do desde el piso superior, viene i caer sobre le cabes* do Fa- 
bian.) 

FABIAN. (Inandado de sgue da un grito y te retir* de le venlane.) Allí... 
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Sulp. (Contentísimo y frotándole la» manos.) Sorprendente; veamos 
la influencia de la hidropatía!. .. 

Fabian. (Sacudiéndose el agua.) Hrr!... si estoy calado!... pronto, 
una toballa, una sábana, cualquier cosa! (Sui P ¡e¡o vuelve 
acerrar la ventana.) Vaya una gracia! y esto no es más 
que esa bribona de Martina!... ¡Ah! lo ha hecho con 
intención!... en cuanto la coja la estrangulo... 

Sut.iv (oeteniín'Me.) Qué dices, hombre?... ensañarte con una 
débil mujer!... 

Fabian. Déjame en paz, ¡truenos y rayos! es que todo el mundo 
se ha propuesto hoy burlarse de mí? 

Suliv (a p .) Malo, malo!... la hidropatía en vez de calmar la 
excitación nerviosa produce en su organismo un efecto 
contrario! 

Fabian. (Estornudando.) Atchí!... está bien... ya me he constipa- 
tío^ es lógico! (Abriendo el cajón del buufet.) Aquí habrá 
alguna servilleta!... Cómo?... qué quiere decir esto?... 
los cajones están vacíos... la plata ha desaparecido; me 
han robado mis cubiertos! (Eetornuda otra »«.) Achí!... 
infante!... (Pegando en puñelato eobre el boufet.) Olí!... III) 

se me escapará!... 

Sulp. (a p .) Demonio! se pone furioso... pronto, utilicemos 
mi precaución. 

Fabian Yo no puedo permanecer en este estado. 

Sulp. Es claro... mira, quítate la levita y déjame hacer, 
voy á ayudarte. 

Fabian. (Quitándose la levita.) Está bien, pero despáchate. 

SULP. (Poniéndote la camisa de tuerta ain que Fabian se aperciba.) 

Mete un brazo por aquí; el otro por aquí... 

Fabian. Pero esto no es mi bata!... 

Sut.p. Y eso qué importa?... lo mismo dá... 

Fabian. (con loa braxos cogidos por la camisa.) Pero qué demonio de 
chaleco es este?... 

Sulp. Ya verás, ya verás!. . Siéntate. (Le hecesentar á pesar sa- 
fo en el tahnrete con respaldo y le ata at mismo con las correas.) 

Fabian. Canario! que me haces daño!... 

Sulp. Magnífico! muévete ahora, si puedes... 
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Fabián. Pero por qué me atas? 

Si lp. Por tu bien, hijo, únicamente por tu bien; como torio 
lo que ine resta hacer. Ahora puedo decírtelo sin te- 
mor de que me estrangules; no lia sido la criada la 
que ha desarreglado todo esto, he sido yo... 

Fabian. Tú?... y con qué objeto?... pero es que te has vuelto 
loco?... (Reflcxioinndo y ) Ali! Dios mió!... qué idea... 
no tiene duda... - eso es: hace tiempo que era monoma- 
niaco, pero de esto á locura... vamos, quiere decir que 
la enfermedad habrá tomado más sérias proporciones y 
ahora... Pobre Sulpicio!... pobre amigo mió!... 

Sti.p. No es verdad que si te devolviese la libertad me des- 
pedazabas?... 

Fabian. (*p.) No le irritemos!... (aiio y con duiaora.) No por 
cierto, amigo amigo mió; al contrario, debo estarte 
muy agradecido; si se está inuy bien así... 

Sulp. Que sea enhorabuena... ya te veo más razonable, y 
como continúes asi quedarás contentode mí... adiós!... 

Fabian. Qué?... te vas?... me abandonas en este estado?... 

Sui.p. Si es por tu bien; voy á prepararte el número tres... 

(Reflexionando.) Y cuál es el número tres?... ah! si, ya 
me acuerdo!... 

Pabias. Pero hombre! por favor, te suplico... 

SlXP. Quieto!... vuelvo al instante. (Hace que se va y vuelve.) 

Ah! dime: ¿cómo te gustan más la espinacas, en torti- 
lla ó en ensalada?. . 

Fabián. (Ap.) Lo dicho, loco rematado!... 

Sui.p. Hasta luego, (vósc.) 

ESCENA XI. 

FABIAN, sólo. 

Pero señor, qué desgracia!... y cómo ha sucedido esto? 
(estornudando.) Atchí! ... imposible sonarme... No tiene 
duda, mi amigo ha perdido completamente el juicio!... 
y yo que me he dejado atar como un imbécil!... 
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ESCENA XII. 

FABIAN y CIPRIANO. 

Cip. (viíndoi» ) Tan pronto de vuelta, tío? 

Fabian. Ah!., eres tú, Cipriano?... el cielo te envía. 

Cn>. Qué diantres hace usted ahí y en esa postura?... 

Fabián. Mira, eD primer lugar suéname. . luego te diré lo que 
esto significa. 

Cip Que le suene á usted? (Reparando mejor. ) Calle! pues $j 
está alado. Já, já, já... 

Fabian. No le rías y debátame.. Esto no es broma, ni cosa de 
risa. 

Cip. I ‘ero qué sucede?... (o««undot. ) 

Fabian. Pobrecitol... 

Cip. Quién? 

Fibian. Él, mi amigo!... 

Cip. Maldito si entiendo una palabra... Yo que le creía ¡i 
usted camino de Legaués, diciendo ternezas á mi fu- 
tura tia!... 

Fabian. Mi, bribón, conque te permites leer mis cnrtas7 

Cip. Cínicamente la que dejé usted abierta sobre esa mesa; 
por ella he sabido que pensaba usted casarse. 

Fabian. Lo pensé por uo momento; pero al presente, he re- 
nunciado al bodorrio... 

Cip. ' Será cierto?... 

Fabian. He rolo mi compromiso y tú eres la causa. 

Cip. Yo?... 

Fabian. Aburrido de mi soledad, de mi aislamiento, pensé en 
esa locura; pero desde el momento en que tú te casas, 
me uno a vosotros, y quiere decir que ya tengo una 

familia... (Suenan golpes de raerüllo hacia el jardin.) Que 

golpes son esos?... (conUnaando.) Pero aún no me has 
dicho quién es la persona de tu elección... 

Cip. Por una feliz casualidad creo no haber podido hacer 
uua elecciou más á gusto de usted... 

Fabian De veras? 
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Cip. 

Fabian. 


Cip. 

Fabian. 

Cip. 

Fabian. 

Cip. 

Fabián. 

Cip. 

Fabian. 


Cip. 

Fabian. 


Lip. 

Fabian. 


Cip. 

Fabian. 

Cip. 

Fabian. 

Cip. 


Porque la que yo amo es precisamente la bija de su 
amigo don Sulpicio. 

i Sorprendido.) De Sulpicio!... qué desgracia!... hijo mió, 
ese matrimonio es imposible. 

Imposible?... 

Al ménos, por ahora. 

Pues qué, mi amada Adela... 

Es un tesoro de virtud y de belleza; tengo un placer 
eu reconocerlo. 

Pues eulónces... 

Pero el padre... no lo has observado? 

Hoy no he visto aún más que á su hija, en esta sala... 
Entónces, fuerza es que sepas una cosa desastrosa... 

(Vuelven ¿ sonnr los msrlilluos.) Otra VOZ?... (Continuando.) 

Mi pobre amigo se ha vuelto loco, pero rematado. 
Oh!... imposible:... está usted seguro? 

Que si estoy seguro!... él es el que rae ha atado á esa 
silla; él es el que lía revuelto toda mi casa, trastornado 
los cuadros, escondido mis cubiertos, y lo que es peor 
aún, el que me ha hecho arrojar un cubo de agua so- 
bre la cabeza. 

Será verdad? Dios mió!... 

Couque ya ves que no es el momento más á propósito 
para pensar en bodas. 

Y qué hacer?... 

Lo primero avisar inmediatamente á su familia: eu 
Madrid tiene algunos parientes. 

Yo me encargo de irlos á buscar. 

Si, corre; no hay un momento que perder: calle de la 
Bola, número cuatro, principal. 

Corro, pues. (v»»e.) 

ESCENA XIII. 


FABIAN, aólo, después SULPICIO y MAHTIN4. El primero, coa ua organillo, 
la segunda, con unos hierrecillos. 

Fabian. Pero, señor una desgracia de esta naturaleza!... (coip« 
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de muí tillo.) Y dale con los golpecitos... esto va siendo 
ya insoportable... Si tendremos obreros en casa? pare- 
ce que es en el jardín... Veamos .. (Se dirige i la ventana, 

pero antee de abrirla, retrocede al oír la voz de Sulpicio.) 

Sui p. (Dentro.) Sígueme y atención. 

Pamas. Es su voz!... es decir que vuelve á la carga... si me 
encontrase de pié y desatado... pronto .. pronto; pon- 
gámonos este chaleco, y hagamos creer que no me he 

movido. ( Vuelve á ponerse la camisa de fuerza, de cualquier mu- 
do, y se sienta figurando que aún permanece alado y sin movi- 
miento.) 

Sui.p. (entrando con Martina.) No se ha movido!... bravo!... 
(Llamando á Martina ) Avance el número tres. 

MaKT. (Disponiéndose A tocar los hierros.) Empiezo va? 

Sui.p. Aún no. 

Pabias. (Ap.) Y traen un organillo! Cuál será su proyecto? 

Sui P. (Á Martina ) AllOra!... (Martina toca los hierros; Sulpicio la 
acompaña con el organillo ) 

Famas. (Ap.) Jesús y qué horrible música. 

Sulp. Número tres. Influencia de la música en los cerebros 
atacados de... (Dirigiéndose a Fabian.) Qtlé te parece 
esta... 1 

Fabian. (con mocha dulzura.) Preciosa!. . (Ap) Lo priucipal es no 
contrariarle... 

Sulp. Seguro estaba!... 

Fabian. (Ap.) Habrá usted visto la bribona de la muchacha!... 
en cuaDto la coja á tiro... 

Sulp. La música produce siempre estos maravillosos efectos. 

(Á Martina.) Canta, muchacha... (Aquí, la actriz renta á ca- 
pricho lo que quiera, acompañada con el organillo y desentonan- 
do. Snl píelo la acompaña y baila ¿ compás.) 

Mart. (á la conciuaion.) Magnífico!... 

Sui.p. (Daudn palmada».) Soberbio!... 


1 Aquí el actor deberá decir la pieza de música que toque el organillo. 
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F\R1A>. (Que no puede contener** mas, itlla de lt silla, lo tira lodo, y 
coge una escoba que está en un rincón de la sala.) Conque 

magnífico, eh? Ahora te daré yo el magnífico, infame. 

(Persigue á Martina, que so silva por la puerta del foro, y cierra 
con llave.) 

Mart. Huyamos! (Vise.) 

Slip. Se lia desalado!... qué desgracia!... está visto que la 
música no ejerce influencia... pasemos al número cua- 
tro. (Saca ó escondidas una pistola de bolsillo que muestra al 
público: Fabián se pone su levita.) 

Pabias. Ha hecho bien en escapar... (Se oye la llave en la cerradura 
al cerrar Martina.) CÓMIO?... y echa la llave!... 

Siílp. (Ap.) Torpe! .. y me deja encerrado con él! 

Fabias. (Asustado.) Qué compromiso!... 

Sul.P. (Ap. y con miedo.) Cómo evitar... (Ambos se observan con 
desconfianza.) 

Parias. (Con mucho amabilidad.) Mi querido amigo?... 

Silp. (id.) Mi amado Pilades? (a p ) Cuando ha roto sus li- 
gaduras, es prueba de que tiene aún mucha fuerza; si 
se le antoja es capaz de ahogarme. 

Fabias. (Ap ) Qué hablará entre dientes?... Cómo me mira!... 
si le diera un arrebato!... y yo que estoy sin ar- 
mas!... 

St'tp. (a p .) Afortunadamente tengo mi número cuatro. (F.nse- 
ñaudo oí público lo pístoio.) Pero como está cargada sólo 
con pólvora, no hay medio de defenderse en un caso 
apurado... 

Pabias. (Ap.) Ah!... qué idea!... aquí precisamente debo tener 

inis navajas de afeitar; (Buscando en el cajón del velsdor ú 
mesa pequeño de la derecho, primer término.) liaré qitC me 

afeito, y al verme ya con armas, se intimidará!... 
Sui.p. (Ap ) Qué está buscando? (Alto.) Qué es lo que bus- 
cas, Fabian? 

FaBIAS. YO?... nada... (Saca una navaja y el cuero y se pone i afi- 
larlo.) 

Sllp. (Ap.) Santo cielo!... Navajas en su poder! torpe de mí, 
que no las escondí antes!... Y las afila. ¿Si querrá pro- 
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barias en mi pellejo? (Alto.) Qué es lo que vas a hacer 
con esa navaja? 

Fabian. Qué he de hacer, afeitarme! 

Sulp. Vaya un capricho!... 

Fabian. Y qué? si á mí me da la gana de afeitarme, no soy yo 
dueño de mis acciones? 

Sulp. Pero si estás temblón .. inira, dame la navaja y yo te 
afeitaré... será lo mejor... 

Fabian. Tú?... Un demonio!... Cualquier dia me pongo yo en 
tus manos!... 

Sulp. (Avanzando.) Vamos, sé razonable, Fabian; dame esa 
navaja no te arrepentirás... 

FABIAN. (Retrocede un blande la navaja y dice con voa estentóreo.) 

Sulpicío, no te aproximes, no avances un paso, mira 

que te degüello... (Ambos retroceden asustados.) 

Sulp. (Ap./ Procuremos buir!... 

FABIAN. (Ap.) Si pudiera escapar!... (Ambos se dirigen á paso dr lo- 
bo, pero siempre observándose, el uno por la izquierda y el oüo 
por la derecha, buscando las puertas.) 

Sulp. Ah!... esta puerta!... Imposible; está cerrada, y yo 
leugo la culpa! 

Fabian. (á u de u derecha.) Cerrada también! y Cipriano tiene 
la llave!.. No hay medio de huir. 

Sulp. Pero, señor, uiug'.iua salida. No hay otro remedio, em- 
pleemos el número cuatro. La intimidación. (Enscñiudo 

su pistola.) 

Fabian. (Retrocede s su vez.) Cua pistola!... Conque quieres ma- 
tarme, bandido! 

Sulp. (Apuntándole.) Si te meneas te abraso! 

Fabian. Si das un paso más, le divido. (Blandiendo i* navaja a» 

afailsr.) 

Sulp. (Temblando.) Desgraciado, cálmate! 

Ambos. Ah! jSIn querer se le escapa el tiro: amboa ae dejan caer an tierra 
como muertoa.) 

Fabian. Soy muerto. 

Sulp. Socorro, al asesino!... 
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Mart. 

Adela. 

Mart. 

Cip. 

Adela. 

Fabian. 

Sulp. 

Fabiam. 

Adela. 

Sulp. 

Fabia.t. 

Cip. 

Sil p. 


Mart. 

Sllp. 

Mart. 

Sllp. 

Fabia*. 

Sulp. 

Fabia*. 


Sli.p. 
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ESCENA XV. 

Los MISMOS, CIPRIANO, MARTINA y ADELA. 

Misericordia! qué desgracia!... 

Pero qilé es esto? (Mirando A ambos tendidos en el suelo y 
sin movimiento.) 

(Llorando.) Que mi pobrecíto amo!... 

Mi lio. .. 

Mi padre. 

Cogedlo!. . (Ambos se levantan á no tiempo y vienen & escon- 
derse detrás de los otros personajes.) 

No le soltéis! 

El desgraciado lia perdido el juicio. 

Mi padre? qué disparate! 

Mi pobre amigo que está loco furioso! 

Yo?... 

Señor mió, que está usted en un error. 

Corno en un error? (Dirigiéndose ¿ Martina.) Dime, no me 
lias dicho lú esta mañana que tu amo iba camino de 
Legaoés? 

Sí, señor. 

Y que el médico y el ayudante del general habían ve- 
nido á buscarle y lo habían llevado á la fuerza. 

Claro está... y qué?... 

Pues me parece. .. 

Ahora lo comprendo; con tu maldita manía de querer 
curarlo todo, me lias hecho pasar un i mañana!... 

Pero aún no me eiplico. 

Muy sencillo: que mis amigos Fernandez, el médico, y 
Luciano el ayudante del general, vinieron á buscarme 
en coche para ir á almorzar á una posesión camino de 
Lcganés, y como este convite no era muy de mi gusto, 
por eso te dijeron quo me llevaban á la fuerza. 

Siendo asi dame un abrazo. Qué peso se me ha quita- 
do de encima... no siento más que no haber podido 
utilizar mi número cinco. 
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Fama*. 

Mart. 

Fama*. 

Uip. 

Fama*. 


8ulp. 

Pabia*. 


(Sonriendo.) Y Cllál era? 

Una pequenez: tirarle á usted de cabeza al pozo... 
Demonio! pues me divierto como hay Dios!... 

Y yo que lie avisado á su familia! 

Eso no importa; comerán con nosotros y nos pondre- 
mos de acuerdo para ver cuando casamos á estos 
chicos. 

Por mí, cuando tú quieras... tengo mucho gusto en 
que mi hija sea tu sobrina y tu sobrino mi yerno. 

(Dirigiéndose al público.) 

Siento general temblor; 
es agitación ó miedo? - 
Yo definirlo no puedo 
y eso que soy hablador. 

Natural es mi temor 
porque aquí en un potro estamos: 
vuestra sentencia esperamos; 
llegue un aplauso á mi oido, 
que á mí me gusta el ruido 
cuando se hace con las manos. 




FIN. 
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